
El HILAO consƟ tuía la fase 
fundamental de la industria 

manufacturera del esparto, de la 
que Cieza llegó a estar reconocida, 
a mediados del siglo øø, como el 
primer centro fabril de España 
en la producción de hilatura y 
cordelería.

El lugar de confección del hilao 
manual eran las carreras de 

hilaores, un espacio de trabajo 
a la intemperie de unos 20 a 30  
metros de largo por 2 de ancho, 
cubierto de un pequeño sombraje 
de zarzos de cañas, en cuya cabeza 
se situaba la rueda de hilar, que 
es el utensilio más caracterísƟ co 
del hilado manual, una rueda de 
madera entre 1 y 1,25 metros 
de diámetro, colocada sobre un 
caballete de cuatro patas.  

En cada carrera trabajaban normalmente cuatro 
obreros: una pareja de hilaores y otra de 

menaores, cada uno con sus funciones delimitadas. 
Los menaores solían ser chiquillos de muy corta 
edad (desde 7 a 10 años), consƟ tuyendo el primer 
escalafón de la carrera profesional de la hilatura. Un 
menaor (palabra murciana que viene de “menador”, 
operario de la industria de la seda encargado 
de “menar” o recoger la seda en la rueca) era el 
encargado de hacer girar a brazo la rueda, accionada 
por una manivela de hierro (la cigüeña). El giro de la 
rueda se transmiơ a por medio de cuerdas a un juego 
de pequeñas poleas (carruchas), colocadas sobre 
dos palos cruzados (la cruz), donde enhebraban 
el esparto los dos hilaores, quienes caminando de 
espaldas iban soltando entre sus dedos, protegidos 
por un paño de loneta para evitar rozaduras, el 
manojo de la fi bra de esparto que llevaban junto al 
pecho, añadiendo unas fi bras a otras para formar, 
por la torsión procurada por la rueda y las carruchas, 
hilos de esparto de un solo cabo (fi lásƟ ca).

16 17

carreras de hilaores bajo el Cabezo de la Fuensantilla

hilaores y menaores

manos hilando esparto

Comí el pan sudando día a día
en un laborar sin pausa.
Gasté el tiempo con el jornal de los sábados
pasó la primavera, vino el invierno.
Le dí al patrón la fl or de mi esfuerzo
y mi juventud. Nada tengo
El patrón está rico a mi cuenta,
yo a la suya viejo. 
( )

Ya desde que naces hacen que te sientas pequeño,
porque no te dan tiempo en vez de dártelo todo,
hasta que el dolor es tan grande que no sientes nada.
Un héroe de la clase obrera hay que ser.                

Me duele este niño hambriento,
como una grandiosa espina.
¿Quién salvará a este chiquillo
menor que un grano de avena?  (

menaor dándole a la rueda 



Originariamente, la broza se empleaba para muchos usos domésƟ cos: 
combusƟ ble, relleno de asientos y colchones, y, sobre todo, para 

confeccionar úƟ les de aseo personal y de limpieza de cacharros, los estropajos, 
que serían objeto de fabricación en serie y comercialización por fabricantes 
industriales, elaborándose en talleres mediante unas maquinillas elementales 
de tracción manual, manejadas por jóvenes obreras (las estropajeras).

Desde el ámbito domésƟ co la estopa pasó al campo de la construcción 
para fabricación y colocación de piezas de escayola en techos , 

colocación de piezas de mármol en fachadas, limpieza en seco de 
pavimentos y de azulejos, etc.

Con el paso del Ɵ empo desaparecieron los viejos 
rastrillos manuales, y el rastrillao se empezó a 

realizar de forma mecánica en máquinas rastrilladoras 
de varios Ɵ pos, que aumentaron la producƟ vidad 
aunque no mejoraron la higiene, algunas patentadas 
y fabricadas por ciezanos (máquina de Juarrero y 
máquina de Vicente Marơ nez “Casallena”, entre otras).

El esparto que se someơ a al rastrillao tenía que estar 
completamente seco, lo que daba lugar al pasarlo por 

el rastrillo a un conƟ nuo desprendimiento de polvo y 
broza que, unido a las malas condiciones de venƟ lación 
de los locales, hacía que el aire respirado tuviera efectos 
nocivos para los rastrillaores, siendo diagnosƟ cados 
ya en los años 50 de neumonía y enfi sema con fi brosis 
pulmonar por un joven médico salmanƟ no de la 
benefi cencia de Cieza, Juan Rodríguez Adrados, quien 
propuso que se reconociera la “espartosis” como 
enfermedad profesional. 

A medida que se iba formando el hilo, los 
hilaores lo apoyaban entremedio de la 

carrera en un alza de madera en forma de 
“T” para que el hilo no rastreara, y cuando 
los hilaores llegaban  al fi nal de la carrera, 
enganchaban los hilos en el ferrete —un 
pequeño instrumento compuesto de 
un gancho giratorio que sostenía el otro 
menaor— con la fi nalidad de mantenerlos 
tensionados.  Cuando tenían formados los 
cabos que se habían marcado, uno de los 
dos hilaores colocaba entre los hilos la gavia 
(un cono truncado de madera maciza con 
varias ranuras verƟ cales), y deshaciendo el 
camino andado, mientras el menaor hacía 
girar la rueda, procedía a corchar, esto es, 
agrupar los hilos por torsión formando una 
única cuerda, que el segundo menaor tenía 
que recoger en una madeja uƟ lizando un 
basƟ dor de madera (el urdión). 
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ferretes

corchando

 menaor con el urdión

hilando bajo la sombra de los zarzos

antiguos rastrilladores accionando una máquina rastrilladora del Museo

joven obrera
confeccionando
estropajos

Hubo en Cieza en los años 40 y 50 muchas empresas de la industria manual del esparto, epicentro de la economía 
local que daba empleo a muchos hombres, mujeres y niños. Los fabricantes se fueron ubicando en los alrededores 

del pueblo, además de ocupar, en muchos casos, escaños del Ayuntamiento. Entre los más importantes:  Guirao Hnos.
(a) Los Morote, José García Silvestre (a) El Precioso, Joaquín Gómez Marơ nez (a) El Gallego, Jose Mª Giménez Moreno 
(a) El Tallero, Mariano Marơ nez MonƟ el (a) MarƟ nejo, Antonio Torres Zamorano (a) El Niño Torres, Manuel Pérez Villa, 
Antonio Pérez Cano (a) El Pájaro, Antonio MonƟ el García (a) El Lagarto, Pedro Piñera Salmerón, Jaime Tarazona, etc.

gavias

Muchacha, si te echas novio
no te lo eches hilaor,

que ganan un duro a la semana
y en vino se gastan dos.

( )

...y van dejando por el aire impreso
un olor de herramientas y de manos.
( )

Nuestra vida
es la senda futura 
y recorrida.
El rigor ha tejido 
la madeja.
No te arredres.
( )

Como poeta carpintero busco primero la madera
áspera o lisa, predispuesta:
con las manos toco el olor,

huelo el color... 

Aunque me siento por dentro de seda
estropajo seré hasta que me muera.
Me enamoré de las vasijas y peroles,
del hierro, el cobre, el barro
(

La broza de esparto 
(también llamada 

estopa) era la parte 
dura de las hojas 
de esparto picado 
que desechaban los 
rastrillos y las máquinas 
rastrilladoras en el 
proceso del rastrillao; 
y hubo luego máquinas 
que directamente 
obtenían broza y 
estopa para fabricar 
otros productos.

maquinilla de 
hacer estropajos

(

El cine ayuda a soñar,
la televisión a dormir.

(



El RASTRILLAO del esparto es 
la tercera fase del proceso 

de su transformación desde el 
monte hasta la fábrica de hilatura, 
que sigue a la fase del picao o 
majado y que Ɵ ene por fi nalidad 
su desfi brado, esto es, separar las 
capas de fi bra que integran las hojas 
del esparto picado, despojándolas 
de sus partes leñosas y dejándolas 
preparadas para su uƟ lización en la 
industria manufacturera del hilado y 
la cordelería. 

El utensilio usado tradicionalmente 
para rastrillar de forma manual el 

esparto era el rastrillo, un tablero 
empotrado en la pared que lleva 
incrustadas varias hileras de púas 
de acero de unos 25-30 cm. de 
longitud, dispuestas en forma 
de peine en fi las alternas con las 
puntas hacia arriba, a través de las 
cuales el obrero rastrillaor hacía 
pasar los manojos de esparto 
Ɵ rando fuertemente de ellos. De 
esta manera, a golpes y Ɵ rones 
sucesivos, repeƟ dos y numerosos, 
se lograba un rastrillao uniforme 
de las manadas de esparto, 
quedando enganchados a las púas 
los desechos leñosos de las hojas, 
formándose la broza o estopa. 

Las primiƟ vas ruedas de hilar 
fueron susƟ tuidas, a fi nales 

de los años 50 por motores 
eléctricos, componiendo 
pequeñas máquinas de hilar 
que susƟ tuían a las ruedas. 
Hubo varias versiones de estas 
máquinas, algunas también 
patentadas por ciezanos. 
Una de las más conocidas 
fue la “máquina de hilar de 
Casallena”, llamada así por el 
apodo de su inventor Vicente 
Marơ nez Piñera, un pequeño 
empresario espartero que 
empezó de menaor y luego fue 
maestro hilaor y encargado de 
fábrica hasta establecerse por su 
cuenta en los años 50, habiendo 
patentado varias máquinas para 
trabajar el esparto.

La instalación de maquinas de hilar trajo consigo la 
desaparición de la fi gura de los niños menaores dándole 

a la rueda, a veces subidos a un cajón de tan pequeños que 
eran. Pero aún subsisƟ ó el otro menaor, que ayudaba al 
corche con el ferrete y recogía las cuerdas en madejas.

Poco después aparecería otro Ɵ po de máquina 
conocida como “máquina de hilar sentao”, con la que 

el hilaor ya no tenía que estar andando toda la jornada 
laboral ni trabajar a la intemperie, aunque perdía 
autonomía en su faena laboral. 

Pero la aparición de las máquinas de hilar coincidió con 
la decadencia de la industria del esparto y el inicio del 

cierre de fábricas, por lo que tuvieron poco recorrido.
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demostración de hilao en la  Feria de Muestras (Murcia, años 50)

máquina de hilar de Casallena

hilando con motor

menaores

rastrillao manual en el museo, 

manos rastrillando

Yo no soy nadie:
un hombre con un trozo de estopa en la garganta
y una gota de asfalto en la retina.. 
( )

Los menaores, 
sacados de la 

escuela, siempre 
explotados 
y a veces 
maltratados, 
fueron los niños 
proletarios de 
la industria del 
esparto a los 
que se les robó 
su infancia, sin 
que nadie se la 
pudiera devolver 
jamás.

Ser menaor es algo que nunca se olvida.
Aquello fue nuestra escuela elemental de la vida.

( )

La araña
nació para hilar, y 
el hombre 
para trabajar

No hay trabajo
sin atajo (Refranero)

( )

Estropajo de broza 
elaborado  en el Museo



Las picaoras conseguían 
ablandar el esparto 

someƟ éndolo a la percusión 
de unos grandes mazos 
de madera maciza que 
pesaban unos 100 kilos, de 
20 x 20 cm. de lado y unos 
2,5 metros de alto, que, 
accionados mecánicamente 
por una excéntrica movida 
a través de un sistema de 
poleas, subían y bajaban con 
gran rapidez y estruendo, 
cayendo sobre los sillares de 
piedra a un ritmo de unos 
cuarenta golpes por minuto. 
En el interior de las fábricas 
de mazos siempre había 
un ambiente insalubre, 
una nube de polvo y ruido, 
donde pasaban muchas 
horas mujeres y niños de 
corta edad cuyas madres 
no tenían más remedio que 
llevar consigo.  

A fi nales de los años 50, se implantó un nuevo 
modelo de máquina de majado más mecanizada, 

la laminadora, en la que el esparto pasaba por unos 
rodillos que producían su aplastado sin romper la fi bra. 

Corchando las cuerdas de dos, tres y cuatro cabos, se 
formaban las betas o maromas, una tarea originariamente 

manual con gavias de gran tamaño que exigía mucho 
esfuerzo. Aquí también aparecieron motores: las máquinas 
de corchar de accionamiento eléctrico. Para corchar ramales y 
maromas de gran grosor se uƟ lizaba una máquina de torcido 
conocida como corche de carrera, en la que también hubo 
niños proletarios para enganchar las cuerdas a la maquinilla 
de la sobrevuelta.
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fábrica de mazos de Cieza a principios del siglo XX 

mazos y excéntrica del museo

Laminadora

menaor en un corche de ramales

gavia para maromas

máquina de corchar

corche de carrera

Quien bien hila y tuerce.
al sol se le parece.

     ( )

Hilar y devanar, 
y dar la teta al nene                                                                                                                                            
hilar y devanar, 
y darle de mamar.
( )

La cuerda cortada puede volver a anudarse,
vuelve a aguantar, pero

está cortada.
Quizá volvamos a tropezar, pero allí

donde me abandonaste no
volverás a encontrarme. “¿Con qué prefi eres 

que te dé? —le decía 
el hilaor al menaor 
que había tenido 
un descuido en su 
trabajo— ¿con la gorra 
o con la gavia?”  (yendo 
ya meƟ da la gavia en 
la gorra). Y el menaor 
echaba a correr...

No es lo mismo hilar 
que darle teta al nene.

     (

calabrote fabricado en Cieza

Carne de yugo ha nacido, más  
humillado que bello     
( )

. 1. m. Mar. 
Cabo grueso hecho de 

nueve cordones corchados 
de izquierda a derecha, 

en grupos de a tres, y en 
sentido contrario cuando se 
reúnen para formar el cabo 

(DRAE)

Hay quien callando habla
 y quien hablando 

calla ( )

A veces, las palabras
duelen más que mil golpes.



La tercera fase del proceso de 
transformación del esparto 

en la industria, era el PICAO 
o MAJADO cuya fi nalidad era 
eliminar la parte leñosa de las 
hojas de esparto y deshacerlas 
en hilos dejándolas blandas y 
fl exibles, para lo que había que 
machacarlas con fuerza. 

Primeramente, el majado del 
esparto se hacía golpeándolo 

con una maza de madera (de 
unos 30 cm. de largo y 10 cm. 
de diámetro).  Necesidades 
producƟ vas encontraron 
en los batanes (maquinaria 
hidráulica de gruesos mazos 
de madera movidos por un 
eje) un perfecto sistema para 
el majado del esparto a gran 
escala desde fi nales del siglo ø®ø. 
Y proliferaron fábricas de picar 
esparto (o fábricas de mazos) en 
bandas de cuatro, con desƟ no 
a las papeleras inglesas y a la 
naciente industria de cordelería 
del esparto. En estas fábricas, 
grupos de obreras (las picaoras) 
sentadas en el suelo junto a 
unos sillares de piedra (picaeras) 
y atendiendo cada una de ellas 
dos mazos simultáneamente, 
debían introducir el esparto 
entre piedra y mazo, y voltearlo 
repeƟ damente con el fi n de 
conseguir un picado parejo 
y uniforme de toda la maná 
(conjunto de espartos atados 
de unos 2 kilos). Eran jornadas 
de trabajo largas y faƟ gosas, 
y, cuando el cansancio y el 
sueño hacían su aparición, no 
era infrecuente que los dedos 
quedaran aplastados bajo los 
mazos.

í

El resultado fi nal del hilao era la fabricación 
de cordelería de diferente Ɵ po: fi lásƟ ca 

(hilo de un solo cabo),  fi lete (cuerda de dos 
cabos), piolas (cuerdas de tres o cuatro cabos), 
betas o maromas (formadas por varias cuerdas) 
y calabrotes (cuerdas gigantes para usos 
marineros), como variantes más comunes, cuyo 
buen acabado precisaba un toque fi nal de Ɵ jeras 
recortando puntas sueltas y asperezas, tarea que 
desempeñaban mujeres por su mayor destreza con 
los dedos (las pelaoras).

Toda la cordelería era muy apreciada y fue 
uƟ lizada para múlƟ ples aplicaciones en diversos 

sectores económicos (agricultura, ganadería, 
minería, pesca, navegación, construcción, 
transporte, etc. ), y también para usos domésƟ cos y 
de ocio (incluida la comba para saltar).
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obreras pelaoras

À lásticas, À letes y piolas

sogas, 
betas y 

maromas

fábrica de mazos años 50

Esta noche al oído 
me has dicho dos palabras.

Tan dulces y tan bellas
que nerviosos mis dedos, 

se mueven hacia el cielo imitando tijeras.
¡Oh, mis dedos quisieran cortar estrellas.

                           ( )

banda de mazos del museo

Y el alma desalmada de su raza,
que bajo el golpe de su férrea maza

aun duerme, puede que despierte un día.

¡Queremos compartir las glorias de la vida: pan y rosas, pan y rosas!
Nuestras vidas no serán explotadas desde el nacimiento hasta la muerte

Los corazones padecen hambre, al igual que los cuerpos
¡pan y rosas, pan y rosas!

( )

Me siento tenso y retorcido, 
como maromas 

que remolcan una fragata 
desarbolada en una borrasca

Siempre se rompe la soga
por lo más delgado.

(



Í

Las balsas de esparto 
eran un componente 

del paisaje cultural de 
los pueblos esparteros. 
Estaban instaladas en 
las afueras de las po-
blaciones por razones 
de salud pública, pues 
desprendían un fuerte 
y pesƟ lente olor debido 
a la descomposición de 
la materia orgánica del 
esparto, un tufo que im-
pregnaba todo el pueblo 
cuando corría viento, al 
que los vecinos estaban 
acostumbrados. 

En Cieza llegó a haber 
47 balsas hacia 1950. 

El esparto se mantenía 
sumergido en agua 

durante treinta o cua-
renta días, dependien-
do de la temperatura 
ambiente y del Ɵ po de 
esparto, cambiando 
el agua al menos una 
vez. Y cuando el bal-
sero consideraba que 
el esparto estaba ya 
cocío, procedía a vaciar 
el agua de las balsas 
y a sacar de ella el es-
parto, que había que 
extenderlo en el suelo 
de nuevo en una tendía 
de los alrededores, para 
su secado y blanqueo 
por la acción del sol y 
del aire. Era la segunda 
desecación del esparto. 

El CAPACHO, llamado también COFÍN, es una manufactura de esparto de un trenzado muy tupido, que se conoce 
como punto de capacho, y con una forma circular, terminando en una  vuelta o cobija (si no tenía vuelta, se le 

llamaba capacheta), una faena realizada generalmente por mujeres (las capacheras o cofi neras).  
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Los capachos se confeccionaban 
tradicionalmente con esparto crudo, es decir, 

sin cocer en balsa, aunque sí humedecido 
previamente, y requerían de una buena técnica 
y mucha destreza manual.

Antonia, obrera capachera

capacho (anverso)

capacho (reverso)

obreros haciendo la tendía

tendía de esparto cocío 

 
Has jugado y perdiste, eso es la vida.
El ganar o perder no importa nada;
lo que importa es poner en la jugada
una fe jubilosa y encendida.
Todo lo amaste y todo sin medida.
¿Cómo puedes sentirte defraudada
si fuiste por amor crucifi cada
con un clavo de luz en cada herida?
Sobre urdimbres de olvido van tejiendo
lanzaderas de ensueño otra esperanza
de un morir cotidiano renaciendo
porque un nuevo entusiasmo nos transporta
a otro ensueño entrevisto en lontananza
y en la vida, el soñar, es lo que importa.
( )

Ay, las vueltas que da la vida...  ( )

Hijo del movimiento, primo del sol, hermano
de la lágrima, deja rodando por las eras,
de abril a octubre, del invierno al verno,

áureas enredaderas.



El COCÍO, cocción o enriado, es 
la segunda fase del proceso de 

transformación del esparto. Se 
realizaba introduciendo los bultos de 
esparto seco en balsas, que se llenaban 
de agua para, mediante la fermentación 
microbiológica, conseguir la eliminación 
de determinadas sustancias que 
forman parte de la planta, y así coger 
más fuerza y consistencia, facilitando 
los sucesivos tratamientos posteriores 
hasta obtener una fi bra de esparto apta 
para el hilado o el tejido. 

El esparto era transportado desde 
la tendía del monte en carros, 

y más tarde en camiones,  que lo 
descargaban en las proximidades de 
las balsas. Allí estaban los obreros 
balseros que colocaban los bultos 
ordenadamente en el foso de las 
balsas, para seguidamente llenarlas de 
agua y colocar grandes piedras sobre el 
esparto para evitar que fl otara de más.

Í

En caso de estar 
las balsas llenas 

con otro esparto, los 
bultos de esparto 
seco se apilaban 
en el monte o 
junto a las balsas, 
formando hacinas 
(caracterísƟ cos 
apilamientos de a 
veces más de mil 
bultos de esparto, 
colocados uno sobre 
otro diligentemente, 
a modo de barraca), 
con el fi n de ocupar 
el menor espacio 
posible de terreno y 
evitar la penetración 
del agua en caso de 
lluvia. 

Los CAPACHOS se empleaban 
como elemento de soporte y 

fi ltrante en el prensado de la oliva 
y de la uva para la extracción de 
aceite en las almazaras y de mosto 
en las bodegas, habiendo tenido 
una extensa comercialización 
desde fi nales del siglo ø®ø. 

Posteriormente se generalizó la 
fabricación de capachos con 

cordeles de esparto hilado, por su 
mejor rendimiento en las prensas, 
que se confeccionaban con un 
tejido de forma circular muy tupido 
valiéndose de un basƟ dor. 

La fabricación manual de capachos para elaboración de aceite y de 
vino tuvo gran importancia en Cieza, donde en 1950 hubo hasta 

ocho fábricas de capachos que empleaban a gran número de mujeres, 
llegando a converƟ rse en una de las acƟ vidades principales de la 
economía espartera local por su gran consumo a escala nacional. 

Tren VAY-JC (línea Cieza-Villena), “el Chicharra”,
aparcado en la Estación de Jumilla, cargado de capachos
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carros y hacinas de esparto

balsas de esparto de “El Toledillo”y balseros en plena faena

mujeres tejiendo capachos

confeccionando capachos con cordeles 

(...) Sécanlo algunos días al sol, y después hecho hazes lo encierran, cuézenlo en 
unas pilas o pozas en el campo cargando piedras para que se hundan los hazes (...); 

está algunos días en aquel agua que yerve y se corrompe (...); cozido ansí con la 
fuerza del sol, le lavan con agua clara para limpiarle del zieno, y hecho manás le secan 

al sol, y vuelven a hacer hazes y ansí le guardan en cubierto (...)
(  “La Historia de las Plantas”, manuscrito del siglo XVII)

La eclosión va por dentro,
poco a poco,

se toma sus meses, tarda su tiempo.
Estar vivo es un proceso de fermentación.

( )

Hay un humo distante,
un tren, que acaso vuelve, mientras dices:

soy tu propio dolor, déjame amarte.
( )

Cuando una mujer teje, teje sus sueños.
Cuando una mujer teje, teje con su madre, con su abuela, con sus ancestros entre los dedos.
Cuando una mujer teje, teje el futuro, los rostros que no conoce, las formas que no ha visto.
Cuando una mujer teje, crea una idea, brota una ilusión, nace una mirada.
Cuando una mujer teje, sabe de otras, las que mira, las que ve, las que no conoce.
Cuando una mujer teje es una niña, jugando a imaginar lo bello de las tramas.. 
( )



Con la técnica de la pleita es muy 
amplia la variedad de enseres 

que se han venido confeccionando 
en el ámbito agrícola y domésƟ co, 
tales como cestos, capazos, seras, 
serones, aguaeras, esteras, baleos, 
etc. Y en los úlƟ mos años se ha 
extendido la fabricación con pleita 
de persianas, corƟ nas, pasillos, 
zócalos, rodapiés, sombrillas, etc. 
En Cieza, aunque hubo algunas 
empresas que llegaron a trabajar la 
pleita, por lo general formó parte 
del trabajo domésƟ co campesino. 
En la casa, la tarea de los trenzados  
de esparto era llevada a cabo 
por todos los miembros de la 
familia, normalmente después de 
la jornada de trabajo, para cubrir 
sus necesidades domésƟ cas y 
agrícolas.

La PLEITA es un trenzado 
que se elabora con 

esparto crudo y seco, 
formando una banda 
o Ɵ ra con una anchura 
variable según los ramales 
entrelazados que lleve. 
Cada ramal suele tener 
unos 8 espartos y la pleita 
puede tener hasta 33 
ramales. El esparto con 
el que se elabora la pleita 
no es esparto cocido 
ni picado, pero suele 
trabajarse humedecido. 
Una vez confeccionada 
la pleita, las Ɵ ras se 
suelen unir en paralelo o 
en espiral, unión que se 
realiza cosiendo las cintas 
una a otra en formas muy 
variadas. 

Los esparteros acarreaban sobre sus espaldas los haces de esparto arrancado (a veces más de cien kilos) hasta 
llegar a la romana, que era el lugar establecido del monte donde se pesaban los bultos por el romanero, que iba 

anotando los kilos arrancados por cada espartero para luego calcular su jornal. 

Allí mismo, una vez 
pesados los haces, 

el esparto arrancado se 
extendía en manás por 
el suelo durante unos 
días en la tendía para 
que por los efectos del 
sol y del aire perdiera 
la humedad. Esta era 
la primera  desecación 
a la que se someơ a el 
esparto, al que, una 
vez seco, se le daba 
el nombre de esparto 
crudo y seco de monte, 
dispuesto ya para 
determinados usos  y 
nuevas transformaciones.

pleita de seis ramales

tendía de esparto

acarreando esparto

pesando haces de esparto con la romana

En marzo,
comerás migas

y harás esparto.
(

Los hombres, mientras conversaban,
movían las agarrotadas manos 

de anchos y planos dedos 
en sus labores de esparto.

(
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...al cabo de tantos años como ha
 que duermo en el silencio del olvido, 

salgo ahora, con todos mis años a cuestas, 
con una leyenda seca como un esparto...

(
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vecino de Cieza 
tejiendo pleita
en el Museo

... entretejiendo un atlas de destinos cruzados (


